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10 Neón 


10 El Secreto 


10-1 El Prestidigitador 


En tu deambular por la inabarcable ciudad del vacío encuentras un 
lugar sosegado. El patio del Mercado de la Seda. Un jardín interior a la 
sombra refrescante de árboles frondosos en donde se distribuyen una 
serie de bancos que son ocupados por una o, a lo sumo, dos personas 
que encuentran así el reposo de sus trabajos del día. En el centro 
geométrico del patio hay una fuente, el sonido del flujo del agua 
produce una melodía que sosiega el ambiente. 


En el lado norte del patio, un prestidigitador está de pie detrás de una 
mesa, aguardando a su público. Sobre la mesa se encuentra un espejo y 
un pañuelo. Un espejo enmarcado en un rectángulo de plomo y un 
pañuelo de finísima seda en las que manos habilidosas han bordado un 
complicado mandala, compuesto de sucesivos cuadrados inscritos 
dentro de cuadrados, que escenifica el alumbramiento y el 
desvanecimiento del mundo. 


Te acercas a la mesa, el prestidigitador te recibe con una mirada de 
reconocimiento y comienza con el número que tenía preparado. El 
maestro del arte ejecuta una serie de pases mágicos, levanta el pañuelo 
y aparece un ejército de hombrecillos montados en diminutos caballos 
que echan a correr hacia el espejo. La impresión visual es de dos 
ejércitos enfrentados que cargan el uno contra el otro. 


Señoras y señores, los fieros jinetes piensan que luchan contra un 
enemigo exterior y ese pensamiento va a destruirlos. 


Dice el artista prestidigitador, utilizando la expresión señoras y señores 
de modo retórico ya que tú eres su único público. 


Contemplas cómo el ejército de diminutos jinetes montados en sus 
caballos es incapaz de pasar al otro lado para luchar contra su propia 
imagen y choca contra el espejo que se rompe en pedazos. Todos los 
hombrecillos, así como los diminutos caballos, mueren como 
consecuencia del terrible encontronazo. 


El prestidigitador cubre los cadáveres y los fragmentos del espejo con 
el pañuelo, da un pase mágico y te invita a que retires el pañuelo para 
que así descubras qué es lo que hay debajo. 


Cuando retiras el pañuelo, el espejo aparece reconstruido y 
aparentemente intacto, pero ni rastro de caballos ni de jinetes. 


Miras al prestidigitador directamente a los ojos, inclinas suavemente la 
cabeza en un gesto de reconocimiento que acompañas de unas breves y 
poco sonoras palmadas. 


No tratas de buscar una explicación, sencillamente aprecias la belleza 
de la situación propuesta y te encuentras en perfecta disponibilidad para 


ser testigo de cualquier otro prodigio. 


En la ciudad del vacío todo es posible. 


10-2 El Amaestrador 


En el lado este del patio central del Mercado de la Seda descubres a un 
hombre que se encuentra de pie tras una mesa sobre la que hay 
colocadas dos urnas, tres cajas de cartón y un punzón. Te acercas y ves 
que dentro de una de las urnas hay muchas hormigas grises y en la otra 
unas pocas hormigas rojas. No sin cierta dificultad, logras contar el 
número de las hormigas rojas: doce. Te resulta imposible contar las 
grises, son demasiado numerosas y se mueven incesantemente. 


El hombre que se encuentra de pie al otro lado de la mesa es un 
amaestrador de hormigas, su semblante es profundamente estilizado y 
tiene una cierta apariencia de insecto, trae cargadas las espaldas con una 
incipiente joroba que evoca las alas plegadas de un pulgón. 


El amaestrador abre las tres cajas de cartón y te muestra su interior 
para que puedas comprobar que están vacías. Ahora toma, una a una, 
doce hormigas grises de la urna y las mete en una de las cajas. Introduce 
veinte hormigas grises en otra caja y treinta y ocho hormigas grises en la 
tercera caja. En total setenta hormigas grises, con lo que la urna queda 
vacía. 


A continuación toma tres hormigas rojas de la otra urna e introduce 
una en cada una de las cajas en donde ya se encuentran las hormigas 
grises, cierra las cajas y las agita con brío, para que las hormigas rojas se 
mezclen bien con el gris. 


El amaestrador coge el punzón y en cada una de las tres cajas hace un 
pequeño agujero. La probabilidad de que en primer lugar salga una 
hormiga roja es uno a doce en la primera caja, uno a veinte en la 
segunda, y uno a treinta y ocho en la tercera. Claro que no siempre 
ocurre lo más probable, en ocasiones lo improbable también encuentra 
su sitio. 


Ves asombrado cómo, en contra de las leyes de la probabilidad, de 
cada una de las tres cajas sale en primer lugar una hormiga roja, seguida 
por un tropel gris. Las sesenta hormigas grises rodean a las tres rojas y se 
las comen. 


El amaestrador hace un chasquido con los dedos, y las hormigas grises 
se alinean formando siete filas con diez miembros cada una y, en 
perfecta formación, se introducen en el interior de su urna. 


Te preguntas cuántas veces podrá el amaestrador de hormigas repetir 
su número y encuentras sin dificultad la solución al acertijo numérico 
que tú mismo te has propuesto. 


Las hormigas rojas eran doce al principio, el adiestrador ha sacrificado 
tres hormigas rojas, quedan por tanto nueve, suficientes para repetir 
tres veces más su actuación. 


10-3 El Piromántico 


En el lado sur del patio central del Mercado de la Seda descubres a un 
hombre que vigila cómo arden, con llama azulada, unos carbones en un 
brasero colocado sobre un infiernillo alimentado por alcohol. Te acercas 
y el piromántico se dispone a regalarte una retahíla solemne de palabras 
a través de las cuales conocerás tanto su estrafalario nombre como los 
nombres por los que son conocidos distintos lugares que ha tenido 
ocasión de visitar. 


Todavía no es otoño y en ocasiones los transeúntes van y vienen como 
fantasmas de paso con bancos de arena en los párpados y los ojos 
cosidos, pero no es tu caso. 


Según he sabido, en esta ciudad hay un alma que te está esperando en 
una casa que tú mismo tendrás que encontrar, no puedo decirte más 
acerca de lo que te espera, mas nada me impide presentarme y darme a 
conocer. 


Mi nombre de pila es Arom Farurok Tebilek y el de guerra 
Koyaanisqatsi, término que los indios hopi utilizan para definir el 
momento final, el instante sin retorno a lo conocido, se trata de una 
palabra fascinante que define no sólo un estado de ánimo sino también 
un estado del mundo. 


Por oficio soy piromántico, veo el futuro en las evoluciones del fuego. 
Mi ocupación es antigua y he llevado el arte a muchos sitios. 


Montevideo, el lago Tititaca, Oxaca, diversos parques de los Estados 
Unidos, el Canadá francés, Iwata, Nara, e Ise, en Japón, la Conchinchina, 
las ruinas de Nínive, varias islas griegas, Bucarest, Haarus en Dinamarca, 
la Selva Negra, la región de las minas de Cornouailles, el país de Gales, 
Akureyi, la capital del norte, la ciudadela roja de Jaipur, y también la 
plaza circular que rodea la gran estupa de Katmandú. 


La lista no es exhaustiva, no he olvidado ninguna plaza en donde haya 
actuado, pero no quiero cansarte con una enumeración que podría 
resultar excesiva. 


Tengo que decirte que mi época nómada puede darse por cerrada. 
Sunia me ha atrapado, ha hecho de mí un sedentario y ha exacerbado 
mis poderes de visión. 


En la orografía cambiante de las llamas puedo ver los paisajes que he 
visto, los edificios, los monumentos, las ruinas, todo ello sin moverme de 
aquí, por fin he encontrado mi sitio, ya no necesito ir de un lado a otro. 


Veo el futuro en el fuego, puedo abrirte las puertas del tiempo si eso es 
lo que quieres. 


Asientes con la cabeza, lo que deseas no es otra cosa. Koyaanisqatsi se 
mete las manos en los bolsillos, del derecho saca un pequeño trozo de 
azufre, del izquierdo un puñado de sal, te los ofrece: 


Arroja al fuego el azufre y la sal. Yo te traduciré lo que las llamas 
digan. 


Accedes a hacer lo que te pide, tomas de sus manos el azufre y la sal, y 
los arrojas sobre el fuego. Tu acción tiene un efecto inmediato. Por el 
poder ígneo del azufre y la naturaleza desecante de la sal, el fuego se 
reaviva, surgen llamaradas que dibujan figuras. 


Veo una mujer con voz de murciélago que te dice. Ven, tócame con tus 
manos desnudas. Tú recorres una ciudad de silencio en su piel, te 
extravías, te fragmentas, te recompones, te reencuentras. El aroma que 
la envuelve la protege. Será necesario que aprendas a encontrar el 
sendero que han dibujado en ella hombres metálicos y de toda especie. 
La entrada cubierta por la maleza se abre, entras a través de ella en la 
madriguera. Veo una casa ardiendo, dentro de la casa un espejo, y dos 
jóvenes envueltos por el humo que no pueden salir de la casa en llamas. 
Eso es lo que veo, no puedo decirte más, no sé qué significa. Veo cosas, 
no significados. 


Cuando miro el fuego mi relación con su luz es muy primaria, es en su 
esplendor en lo que pongo mi atención para entrar en relación con ella, 
pero esa relación se rompe si pongo una historia dentro de la luz. La luz 
habla y sus palabras mudas provocan efectos físicos y espirituales. 


El piromántico calla y se queda absorto mirando cómo el fuego 
languidece, cuando se consume por completo, te dice: 


En breve actuará Imur, el imán de la cofradía de los predicadores, si me 
acompañas escucharemos su palabra de sabiduría. 


Apenas has asimilado lo que ha dictado el fuego, y ya te encuentras 
dispuesto a escuchar al predicador. 


10-4 El Predicador 


En el lado oeste del patio central del Mercado de la Seda hay una 
tarima vacía, un hombre vestido con una gabardina se sube a ella, se 
trata de alguien de peregrina gentileza, con un realce exterior que tan 
solo pueden menospreciar quienes no lo poseen, así el orador ya se ha 
granjeado el afecto de su auditorio aún antes de comenzar su 
interpretación. 


Estatura gallarda, aspecto majestuoso, vista penetrante, sonrisa 
halagieña, barba ondeada, semblante en donde se van retratando los 
arranques entrañables que robustecen la expresión de sus labios. 


Todo en él es sumo embeleso, memorioso en extremo, agudo y 
placentero, encumbrado en sus conceptos, atinado en sus dictámenes, 
tan denodado en sus pensamientos como en sus obras, extrae su ímpetu 
de su condición de mensajero. 


El hombre saca una flauta de un bolsillo de su gabardina, y comienza a 
tocar una melodía basada en progresiones numéricas que cifran 
sentencias oscurísimas. Está completamente absorto. 


Es Imur, acostumbra a tocar la flauta antes de improvisar sus 
sermones. 


Te dice el piromántico, y se acerca a la tarima, se sienta en el suelo con 
las piernas cruzadas, tú haces otro tanto. Como si esta fuese la señal que 
estaban esperando, unos cuantos se sientan alrededor. 


Imur finaliza su interpretación, se guarda la flauta en el bolsillo, clava 
su mirada en los presentes, y comienza a hablar: 


Nuestra causa es un secreto en el secreto, el secreto de algo que 
permanece velado, un secreto que sólo otro secreto puede enseñar, es un 
secreto sobre un secreto que está velado por un secreto, un secreto 
dentro de un secreto indescifrable, indescriptible, ¡nescrutable, 
inextenso, inmaterial, ¡limitado, amental, atemporal, frío y oscuro, 


puede mudar de naturaleza y transformarse, por ello no es fácil de 
reconocer y apreciar. 


En diversas ocasiones hemos propuesto el legado de nuestro secreto a 
los cielos, a la tierra, a las montañas, todos ellos han temblado de miedo 
a recibirlo y se han negado a aceptarlo. 

Voy a deciros algo asombroso, sorprendente, maravilloso, milagroso, 
triunfante, pasmoso, inaudito, singular, extraordinario, increíble, 
imprevisto, inmenso, diminuto, raro, corriente, deslumbrante y secreto 
hasta hoy, brillante y envidiable, algo sin parangón que resulta 
imposible de creer, que suscita exclamaciones de perplejidad, causa la 
mayor de las dichas a quienes lo saben y hace dudar de los sentidos. 

Yo soy el signo del todopoderoso. 

Yo soy la gnosis de los misterios. 

Yo soy el umbral de los umbrales. 

Yo soy el íntimo de los resplandores. 

Yo soy el manifestado y el oculto. 

Yo soy la tabula secreta. 

Yo soy el que posee el secreto del enviado. 

Yo soy el intérprete de los deseos. 

Yo soy el innovador. 

Yo soy el inventor. 

Yo soy el incomparable. 


Yo soy el resucitador. 


Yo soy el que revive. 


Yo soy el que despierta. 

Yo soy el guardián. 

Yo soy el vigilante. 

Yo soy el observador. 

Yo soy el generoso. 

Yo soy el magnánimo. 

Yo soy el noble. 

Yo soy el que lleva la cuenta de todo. 
Yo soy el suficiente. 

Yo soy el preservador. 

Yo soy el protector. 

Yo soy el conservador. 

Yo soy el que pone a prueba. 

Yo soy el que da la herencia. 

Yo soy la sombra de mi sombra. 

Yo soy la mente que produce la materia. 
Yo soy la mente que mueve la materia. 
Yo soy el que abraza el universo. 

Yo estoy por debajo de todo lo creado. 


Yo estoy por encima de todo lo creado. 


Yo carezco de esencia y de vida. 

Yo carezco de razón y de inteligencia. 

Yo no tengo cuerpo ni figura. 

Yo no tengo cualidad, ni cantidad, ni peso. 

Yo no estoy en ningún lugar. 

Yo no soy percibido por la vista ni por el tacto. 

Yo no siento y no me alcanzan los sentidos. 

Yo no sufro perturbación procedente de pasiones. 

Yo no estoy esclavizado por los acontecimientos sensibles. 
Yo no necesito luz, ni oscuridad, ni tiniebla. 

Yo no experimento mutación, ni corrupción, ni decaimiento. 
Yo no tengo alma. 

Yo no tengo imaginación. 

Yo no tengo entendimiento. 

Yo no tengo sabiduría. 

Yo no soy número, ni orden, ni magnitud. 

Yo no soy igualdad ni semejanza. 

Yo no soy desigualdad ni desemejanza. 

Yo no soy móvil ni inmóvil. Yo no descanso. 


Yo no tengo potencia ni poder. 


Yo no vivo ni tengo vida. 

Yo no tengo sustancia ni eternidad. 

Yo no soy comprendido por la inteligencia. 
Yo no soy el uno ni la unidad. 

Yo no soy divinidad, ni bondad, ni espíritu. 
Yo no tengo filiación ni paternidad. 

Yo no soy algo que pueda ser conocido. 

Yo no soy ninguna de las cosas que son. 
Yo no soy ninguna de las cosas que no son. 
Yo no tengo razón. 

Yo no tengo nombre. 

No se puede afirmar nada acerca de mí. 
No se puede negar nada acerca de mí. 

No se añade nada cuando se afirma algo acerca de mi. 
No se niega nada cuando se niega algo acerca de mi. 
Estoy despojado de todo. 

Me sitúo más allá de todo. 


La serie de proposiciones concluye cuando ha alcanzado el número 
setenta, como el número de las hormigas grises. 


Adviertes que el amaestrador de hormigas, el prestidigitador, el 
piromántico y parte del público congregado, toman nota de las palabras 
de Imur, para tratar de desentrañar el misterio que ocultan. 


No temáis a vuestro señor que os creó a partir de una pareja que 
extrajo de sí, generando toda la materia a partir de la cual todos estáis 
hechos. 


No temáis a la madre primera, de ella partís y hacia ella se orienta el 
regreso. Ella era un tesoro oculto y quiso ser admirada. Todo lo que os 
ocurre le ocurre a ella. 


Cuando sólo existía el vacío sin nombre todo lo posible era dado a la 
vez, en aquel entonces no existía el tiempo. El tiempo es lo que hace 
posible que todo no sea dado a la vez. 


Con el flujo del tiempo entra en la existencia el movimiento. Los cielos 
giratorios son movidos por oleadas de tiempo. Si no hubiera tiempo no 
habría existencia. 


El tiempo es un océano en el cual el universo de seres materiales es un 
copo de niebla. La materia no puede permanecer inmóvil, está viva, todo 
se mueve. La vida emana de la materia en movimiento, la mente 
humana emana de ella. 


La materia es espiritual, pero no es independiente del espacio. ¿Cómo 
podrá la mariposa salvarse del fuego si el ardiente fuego le place como 
vivienda? 


Los humanos han recibido la misión de ser intermediario entre el 
tiempo y la materia, entre el vacío y la creación, la ascensión por la 
escalera del ser reintegra en la unidad las partes dispersas, como los 
colores refractados en el prisma que la blancura totaliza. 


Los que realizan plenamente la verdad, se gozan en la extinción de 
todas las cosas y regresan a lo oscuro sin nombre. 


10-5 La Danza 


Imur se quita la gabardina, debajo lleva una túnica blanca, comienza a 
danzar y otros se van incorporando a la danza. 


Imur abre los brazos y comienza a girar sobre sí mismo, de derecha a 
izquierda, en el sentido de las agujas del reloj, recorriendo los cuatro 
puntos cardinales en su giro. 


La mano derecha dirigida hacia el cielo para recibir la influencia de lo 
alto, la mano izquierda dirigida hacia la tierra para recibir la influencia de 
lo bajo, su cuerpo es el eje sobre el que gira el mundo. 


Los cofrades comienzan a girar en torno a sí mismos y se desplazan en 
torno a I|mur, como planetas alrededor de una estrella. 


Con un leve movimiento de su mano izquierda el amaestrador de 
hormigas te invita a sumarte a la danza. Aceptas. 


Abres los brazos, diriges la mano derecha hacia arriba, la mano 
izquierda hacia abajo, comienzas a girar. Giras y giras, hasta que pierdes 
la conciencia de ti mismo, el tiempo parece detenerse. 


Tras finalizar el ritual los cofrades retornan al silencio de sus casas, en 
donde se identifican con lo que no tiene nombre. Frío como el aliento de 
lo oscuro. Húmedo como el agua del aliento. Cálido como el fuego del 
agua. Seco como lo oscuro en el corazón del fuego. 


Tú te quedas con la sensación de haber vislumbrado cosas nunca 
vistas. La forma del frío y la forma del calor. La forma de la luz y la forma 
del fuego. La forma de la madre del agua y la forma de la semilla cuando 
es recibida en el vientre de la tierra. La forma del instante en que la luz 
penetra una hoja verde y se convierte en sustancia. La forma de lo que 
todavía no tiene forma. 


La Construcción de la Torre 


https://es.scribd.com/lists/24216786/La-Construccion-de-la-Torre 
https://archive.org/search.php?query=susarte %20construcci% C3% B3n%20de %20la % 20torre 


1/20 La Casona 


1 Emón 


1-1 La Casona 
1-2 El Gran Solitario 
1-3 El Libro Metálico 
1-4 La Naturaleza del Vacío 
1-5 El Hijo 
https://archive.org/details/ct-1-emon 
https://es.scribd.com/document/502531377/CT1-Emon 


2 Mara 


2-1 La Mancebería 

2-2 Paraíso Cerrado 

2-3 Nacimiento Doble 

2-4 El Movimiento de la Oscuridad 
2-5 Llamas Azules 


https://archive.org/details/ct-2-mara 
https://es.scribd.com/document/502702261/CT2-Mara 


3 La Infancia 


3-1 El todopoderoso 
3-2 La Flecha no Cae 
3-3 La Cueva del Calor 
3-4 Números Mágicos 
3-5 Inotka 


https://archive.org/details/ct-3-la-infancia 
https://es.scribd.com/document/502860176/CT3-La-Infancia 


4 El Vuelo 


4-1 La Desintegración 
4-2 Manos Invisibles 
4-3 La Rigidez 
4-4 La Momificación 
4-5 El Mito y la Historia 
https://archive.org/details/ct-4-el-vuelo 
https://es.scribd.com/document/503047241/CT4-El-Vuelo 


5 Hermanos 


5-1 La Noche los Indistingue 
5-2 Sueños 
5-3 Cuestiones 
5-4 El Centro del Vacío 
5-5 Sístole, Diástole 
https://archive.org/details/ct-5-hermanos 
https://es.scribd.com/document/503169273/CT5-Hermanos 


6 La Partida 


6-1 El Silencio y el Sueño 
6-2 La Infidelidad 
6-3 Caminos Distintos 
6-4 El León en su Jardín 
6-5 El Tiempo y el Espacio 
https://archive.org/details/ct-6-la-partida 
https://es.scribd.com/document/503328700/CT6-La-Partida 


7 La Aldea 
7-1 Aire Líquido 
7-2 El Nictálope 
7-3 La Música del Silencio 
7-4 Dientes de León 
7-5 El Cadalso 
https://archive.org/details/ct-7-la-aldea 
https://es.scribd.com/document/503431663/CT7-La-Aldea 


8 Sunia 


8-1 la Ciudad del Vacío 

8-2 La Casa del Carnicero 

8-3 La Imposibilidad de Mapas 
8-4 Los Dos Soles 

8-5 El Niño Orquesta 


https://archive.org/details/ct-8-sunia 
https://es.scribd.com/document/503567966/CT8-Sunia 


9 El Teatro 


9-1 Movimiento Estocástico 
9-2 la Torre de Babel 

9-3 El Pasacalle 

9-4 La Serpiente 

9-5 Movimiento Interior 


https://archive.org/details/ct-9-el-teatro 
https://es.scribd.com/document/303976183/CT9-El-Teatro 


10 El Secreto 


10-1 El Prestidigitador 
10-2 El Amaestrador 
10-3 El Piromántico 
10-4 El Predicador 
10-5 La Danza 


11 Belima 


11-1 La Nómada 

11-2 La Cruz del Río 

11-3 Los Libros 

11-4 La Biblioteca Vacía 
11-5 El Mercado de la Seda 
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https://es.scribd.com/doc/305517575/CRONICA-EKARKO-indice-29-3-21 


https://archive.org/search.php?query=Manuel%20Susarte 
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